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RESUMEN
La iconografía de la Divina Pastora surge a principios del siglo 
XVIII en Sevilla y de aquí se difunde a todos los rincones del 
orbe cristiano, especialmente en América Latina, en los virrei-
natos de Nueva España (México) y Nueva Granada (Colom-
bia). En Sevilla, donde trabajan una serie de pintores todavía 
influidos por la estética de Murillo se realizarán pinturas de 
gran calidad y con estos rasgos iconográfícos durante todo el 
siglo XVIII. 
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Como es bien sabido, y no se trata aquí de volver a incidir en aspectos iconográficos, la 
devoción a la madre de Dios vestida de “pastora”1 comienza con el fraile capuchino Isidoro 
de Sevilla, que en 1703 decidió buscar una advocación e imagen de la Virgen María tal que 
conmoviera profundamente a todo el que la contemplara, aún a los más alejados de la práctica 
religiosa y de la moral.2 Esta nueva iconografía de la Virgen como “pastora de las almas” se 
representa como una mujer joven, sedente en un risco, vestida a la usanza pastoril con som-
brero y cayado y rodeada de ovejas a las que atiende y cuida e incluso protege de las fieras.3

1   Agradecemos a Álvaro Román Villalón el haber cedido varias fotos para la consulta. Espe-
cialmente interesante del mismo autor para este tema es, Álvaro Román Villalón, La Divina 
Pastora en los escritos de fray Isidoro de Sevilla:(1662-1750), Roma: Pontificia Facoltá Teológica 
Marianum, 2012, 157 pp.
2  José Francisco Cruces Rodríguez, “La Divina Pastora de las Almas: historia de la advocación e 
iconografía, y su vinculación con la ciudad de Málaga” en Advocaciones Marianas de Gloria: Simpo-
sium (XXª Edición), Madrid: San Lorenzo del Escorial Instituto Escurialense de Investigaciones 
Históricas y Artísticas, 6/9 de septiembre de 2012, p. 988. Es interesante recalcar como no fue 
una aparición mariana sino una “invención iconográfica” de Fray Isidoro. Así, un fraile llamado 
Miguel de Zalamea explicó que Isidoro negaba constantemente la versión de la visión mariana, en 
estos términos: Como, Aunque algunos han querido decir que se le apareció María Santísima en traje 
de pastora […] no puedo aprobar yo estas voces, lo que hubo aquí, según le oí […] no fue más que una 
piadosa ocurrencia; si bien es verdad que me aseguró que la había tenido por inspiración divina. Anel 
Hernández Sotelo, “¿Antojos de la imaginación o visiones celestiales? Apuntes introductorios 
sobre el origen de la advocación capuchina de la Divina Pastora“ en Fronteras de la Historia, 23, 
1 (2018), Bogotá, Instituto Colombiano de Antropología e Historia, p. 100.
3   María Jesús Mejías Álvarez, “Las joyas del siglo XVIII de la Pastora de Cantillana como 
elementos definitorios de su iconografía” en Laboratorio de Arte, 14 (2001), Sevilla: Servicio de 
Publicaciones Universidad de Sevilla, p. 275.
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 Especialmente interesante para esta nueva advocación será la estancia de la Corte de 
Felipe V en Sevilla, en tiempos del Lustro Real (1729-1733). Este hecho supuso un verdadero 
acontecimiento dentro de la cotidianeidad de una ciudad y en concreto los miembros de la 
familia real no dudaron en favorecer a la hermandad de la Pastora establecida en la parroquia 
de Santa Marina, devoción a la que se sumaron algunos nobles como el duque de Osuna que 
encargó un estandarte pintado por Tovar.4

Según comenta Benito Navarrete, un caso interesante para verificar la enorme trascendencia 
de los tipos creados por Murillo a través de las imágenes sagradas fue precisamente esta nueva ad-
vocación de la Divina Pastora pues “la interpretación de esa nueva iconografía, la estética y el gusto 
elegido para que funcionara era la que Murillo había puesto de manifiesto en sus diferentes tipos 
físicos femeninos, especialmente en algunas de sus vírgenes o en los ángeles tan característicos”.5

Pese al éxito que tuvo popularmente en la sociedad y en las nuevas fundaciones misionales 
que se estaban haciendo, especialmente en Hispanoamérica, no todo fueron alabanzas hacia la 
nueva advocación desde sus inicios. Un grupo de capuchinos consideró indecorosa, indecente e 
impura, por la manera de representarse la Virgen. Así, en 1718 el Definitorio Provincial de los 
capuchinos ordenó de manera muy severa la retirada de las imágenes de la Divina Pastora de las 
iglesias conventuales donde se hallaran expuestas a la veneración pública.6 Parece ser que en el 
fondo había un problema de rencillas, porque esta nueva advocación acabara relegando y susti-
tuyendo a la Inmaculada Concepción, dela cual los franciscanos eran sus principales defensores.

Esta iconografía se va a popularizar durante todo el XVIII en Sevilla y va a ser tratada por 
los mejores pintores del momento. A Alonso Miguel de Tovar le debemos sin duda la creación 
del prototipo. Para ello se guía por las consideraciones de Fray Isidoro cuando le encarga la 
obra, incluso dándole detalles de su vestimenta “La túnica roja, pero cubierto el busto hasta las 
rodillas de blanco pellico, ceñido a la cintura. Un manto azul terciado al hombro izquierdo en-
volverá el contorno de su cuerpo y hacia el derecho, en las espaldas, llevará el sombrero pastoril”. 
Así sabemos cómo realiza su primera pintura 7 para el estandarte del rosario y las siguientes.8 

4   Salvador Hernández González, “El pintor Alonso Miguel de Tovar y la hermandad de la Divina 
Pastora de Santa Marina” en Boletín de las Cofradías de Sevilla, 535 (2003), Sevilla, Imprenta grafica 
San Antonio, p. 609.
5   Benito Navarrete Prieto, Murillo y su estela en Sevilla, catálogo de la exposición, Sevilla, Editorial 
Ayuntamiento de Sevilla, 2017, p. 123.
6   Leonardo Donet Donet, Origen y difusión del tipo iconográfico de la Divina Pastora. Trabajo Fin de 
Master, Universidad de Valencia, 2013, p.39.
7   Según el padre Ardales la primera representación seria pintada en un pequeño cobre que conserva 
la comunidad en el convento de P.P capuchinos de Sevilla. Juan Miguel González Gómez, Catalogo 
de la Exposición antológica sobre el pintor Alonso Miguel de Tovar y la Divina Pastora, Sevilla: Caja de 
Ahorros Provincial de San Fernando, 1981, p.6.
8   Hernández González, p. 607. También realizó algunas pinturas para el libro de reglas de la Her-
mandad de la Divina Pastora de Santa Marina. En esta pintura se confunde por algunos autores la 
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Como recuerda Valdivieso, Ceán Bermúdez hablando de Lorente señaló que “las pintaba 
con tal gracia, dulzura y realce que parecen de Murillo”. No parece muy precisa esta afirmación 
de Ceán ya que, en todo caso, sería más apropiado que esta valoración se la hubiese aplicado a 
las Divinas Pastoras pintadas por Tovar.9

Valdivieso ha atribuido a Tovar alguna Pastora salida recientemente al mercado como la que 
adquirió la duquesa de Alba10 hace unos años en la que repite todos los estereotipos pastoreños a 
excepción de los ángeles coronando la Virgen en el cielo, relacionándola con la del Prado o la de 
una colección privada de Londres. Especialmente bello es el rostro de la Virgen con una serenidad 
clásica (fig.1). También el paisaje se construye de manera muy suelta a imitación de Murillo, en cuyo 
celaje flota la imagen de San Miguel que se dispone a defender al cordero de la acechanza del león 
monstruoso- en el texto original de fray Isidoro “un lobo –el enemigo emergente de una cueva con 
afán de devorarla- Imagen del Demonio, […] cuyo peligro reconocido de la descarriada ovejuela.11 
Valdivieso también recalca el detalle iconográfico inédito de la aparición de una rosa en el suelo, 
traída por las ovejas a las que cuida y protege la virgen”. También interesantísima es la pequeñita 
que está en el museo Carmen Thyssen de Málaga12, atribuida con bastante rigurosidad a Tovar. 

La Divina Pastora13 del Museo del Prado14 mencionada anteriormente, de la que se tenían serias 
reservas sobre su antigua filiación a Lorente, se atribuye ahora al quehacer de Alonso Miguel de Tovar15, 
con el que comparte más afinidad en la representación de la Virgen e incluso de los ángeles.16 Sin desme-
recer la labor de Lorente, comenta el propio Quiles que es de Tovar, porque “es mucho mejor retratista 
que Lorente”.17 Quizás este error en la atribución partiera del hecho de que el el propio Ceán Bermúdez 

representación de Santa Marina con una nueva variación del tipo iconográfico de la divina pastora que 
no existe. De los pocos ejemplares firmados y conservados de Tovar uno se encuentra en la parroquial 
de Cortelazor (Huelva). La dedicatoria reza: Don Alonso Miguel de Tovar pintor de su majestad 
católica, fecit en Madrid para la villa e Iglesia de Cortelazor la Real, año de 1748. González Gómez, p.6. 
9   Enrique Valdivieso, La Escuela de Murillo. Aportaciones al conocimiento de sus discípulos y seguidores, 
Sevilla, Universidad de Sevilla, Ayuntamiento de Sevilla, Instituto de la Cultura y las Artes de Sevilla 
(ICAS) , 2018, p. 247.  
10   Ibid., p. 266. Mide 126.6 x 105.8 cm.
11  Fray Isidoro de Sevilla, La Pastora Coronada, Jaime Galbarro y Antonio Valiente Romero (eds.), 
Sevilla: Vitela, 2011, p.38.
12   Mide 43,2 x 31,5 cm y se data hacia 1720, comprada en 2008 en Alcalá Subastas.
13   Óleo sobre lienzo, 167 x 127 cm, hacia 1732.
14   De la cual hay una copia en la ermita de la Virgen del Castillo en Alagón (Zaragoza).
15   Fernando Quiles hace una revisión de la fortuna critica de esta obra. Quiles García/Cano Rivero, ficha cata-
lográfica de Divina Pastora en Alonso Miguel de Tovar (1678-1752), Sevilla: Consejería de Cultura, 2006, p. 98. 
16   Navarrete Prieto, “Murillo y su estela en Sevilla: imagen dialéctica y memoria anacrónica” en 
Murillo y su estela en Sevilla, p. 21
17   Fernando Quiles García, ficha catalográfica de la Divina Pastora en Murillo y su estela en Sevilla, p. 66.
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FIGURA 1. Divina Pastora. Atribución a Alonso Miguel de Tovar, Colección particular, Madrid, España. Valdivieso, La 

escuela de Murillo…, p. 267. 


